
Recollectio  35 (2012) 265-284

Novedades agustinianas

en unas constituciones «nuevas»

Enrique A. Eguiarte B., oar

Admoniti sumus cantare Domino canticum nouum. 
Homo nouus nouit canticum nouum. 

Canticum res est hilaritatis; 
et si diligentius consideremus, 

res est amoris1

1. Introducción

Comentando el salmo 102, san Agustín nos narra una sabrosa historia que 
él mismo a su vez ha sacado de Plinio el Viejo. Esta historia no tiene desperdicio, 
por lo que es mejor dejar que sea el mismo Obispo de Hipona quien nos la cuente:

«Se dice que el águila, cuando llega a la vejez corporal, no puede tomar alimentos 
debido al desmesurado crecimiento del pico, ya que la parte superior del pico se 
encorva sobre la parte inferior […] Esto le acontece por la vejez; le sobrevienen al 
mismo tiempo ambas cosas, la edad y la necesidad; sobrecargada con la enfermedad 
de la vejez y la falta de alimentos se debilita en extremo. Hallándose en estos aprie-
tos, se dice que el águila, por cierto medio natural, debido a la necesidad de renovar 
la juventud, frota y golpea contra la piedra la parte superior de su pico […] desgas-
tándolo, pues en la piedra se deshace de él y se ve libre del impedimento anterior 
del pico que no la dejaba comer. Ahora come y se restablecen todos sus miembros; 
después de la vejez será como un águila joven, pues vuelve la fortaleza de todos sus 
miembros, el brillo de sus plumas, el poder de sus alas y en ella se da cierta resu-
rrección […] Lo que se dijo del águila sirve […] para que nos restauremos nosotros 
en orden a la vida eterna, pues se adujo la semejanza de ella para que la piedra nos 
despoje de lo que nos impide conseguir la inmortalidad»2.

Así pues, además del contexto cristológico-escatológico de esta anécdota 
agustiniana, una conclusión que podríamos sacar sería que es preciso renovarse 
o bien dejarse morir como el águila. Por ello la familia de agustinos recoletos 
en la coyuntura histórica de un nuevo milenio ha deseado renovarse y aggiornar 
sus constituciones, como el marco carismático, teológico, pastoral y jurídico que 

1	 s. 34, 1: CCL 41, 424/4-6.
2	 En. Ps. 102, 9: CCL 40, 1459/21-48.
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debe guiar sus pasos en un nuevo contexto socio-histórico, en donde no solo el 
mundo vive una época de cambios, sino, como han señalado algunos especialis-
tas, se vive verdaderamente un cambio de época3.

En este contexto de novedad y renovación, el texto constitucional ha di-
rigido su mirada hacia san Agustín y sus escritos como una fuente perenne de 
renovación, y como uno de los hontanares vivos de identidad carismática de la 
familia agustino-recoleta. Por ello en sus nuevas Constituciones se le ha dado una 
importancia singular a las citas y textos del santo.

Para hacernos una idea de ello, basta señalar, en primer lugar, que frente a 
las 83 citas4 de las constituciones de 1987, las nuevas incluyen seis veces más, 
pues se han recogido un total de 488 textos, si excluimos de este número las citas 
de la Vita S. Augustini, escrita por quien fuera su discípulo y amigo, san Posidio, 
quien es citado en nueve ocasiones5. De este modo, si a las citas agustinianas su-
mamos las referencias de san Posidio, podemos decir que existen cerca de 500 ci-
tas agustinianas dentro de ellas, algo muy significativo, pues habría un promedio 
de dos citas agustinianas por página, lo que significa que los textos agustinianos 
llegan a formar un nuevo texto, o más bien un hipotexto, que ilumina y enrique-
ce la doctrina constitucional. La diferencia se vuelve abismal cuando se hace la 
comparación con las constituciones de 1966, en donde aparece únicamente una 
cita indirecta de la Regla de san Agustín, al hablar del voto de castidad6. 

Por todo ello, y en vista de la gran cantidad de citas de san Agustín que exis-
ten dentro de las nuevas Constituciones, en el presente artículo vamos a presentar, 
en primer lugar, algunos datos estadísticos genéricos con relación a las nuevas 
citas incluidas en ellas, para así lograr una visión más completa de la novedad que 
aportan a las nuevas constituciones de la orden de agustinos recoletos.

Posteriormente haremos la catalogación de estas nuevas citas siguiendo la 
cronología de la vida de san Agustín, destacando, en primer lugar, las obras del 
obispo de Hipona que son usadas en las nuevas constituciones. En tercer lugar se-
ñalaremos las ideas que estas constituciones ponen de manifiesto a través de estas 
nuevas citas, para, finalmente, hacer una armonización de todas estas citas en una 

3	 Documento de Aparecida 44.
4	C apítulo1: 33 citas; Capítulo 2: 21 citas; Capítulo 3: 4 citas; Capítulo 4: 0 citas; Capítulo 

5: 0 citas; Capítulo 6: 20 citas; Capítulo 7: 0 citas; Capítulo 8: 0 citas; Capítulo 9: 1 cita; Capítulo 
10: 4 citas; Capítulo11: 0 citas.

5	 Vita S. Augustini 24 (n. 46); 24 (n. 57); 22 (n. 111); 18 (n. 123); 11 (n. 278); 7 (n. 278); 11 
(n. 300); 24 (n. 494); 25 (n. 497).

6	 Constitutiones Ordinis Augustinianorum Recollectorum, Madrid 1966, p. 110, número 
283. Esta edición es una mera reedición del texto de 1937.
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magna conclusión, en la que presentaremos los elementos que las constituciones 
señalan como esenciales de las obras y del pensamiento de san Agustín y que son 
importantes para los agustinos recoletos.

2. Algunas novedades en cifras

En el presente apartado nos acercaremos a las citas agustinianas incluidas 
en las nuevas constituciones para señalar, en primer lugar, algunas diferencias 
con respecto a las antiguas constituciones de 1987 en lo que concierne a las citas 
literales de san Agustín, es decir, las citas incluidas dentro del nuevo texto cons-
titucional.

En segundo lugar señalaremos cuál es el capítulo de las nuevas constitucio-
nes que contiene más citas del santo, tanto literales como referencias a pie de pá-
gina. En tercer lugar, presentaremos la catalogación de las citas según la temática 
de las obras de san Agustín. Posteriormente identificaremos las obras y los textos 
más citados dentro de las nuevas constituciones, para hacer una interpretación del 
significado que esto tiene dentro de las nuevas constituciones y qué ideas agusti-
nianas son tan importantes que son las más repetidas y citadas dentro del nuevo 
texto constitucional.

a. Citas literales

De estas 488 citas, 28 de ellas son citas cuyo texto ha sido incorporado al 
texto de las nuevas constituciones, frente a las 20 citas literales de la antigua 
versión de las mismas. De estas se han conservado 18, quedando excluidas dos7.

La obra más repetida en las citas textuales son las cartas, que aparecen en 
cinco ocasiones8, elemento que ya aparecía también y con las mismas citas en las 
constituciones de 1987. Hay que señalar también que de entre las cartas, la cita 
que literalmente se repite dos veces dentro de las nuevas constituciones es la ep. 
243, 6 citada por los números 25 y 27. Esta misma cita aparecía también en las 
antiguas constituciones de 1987 en los mismos números. Se ha conservado tam-
bién la misma traducción. La frase, según queda recogida por el número 27 de las 
nuevas Constituciones es: «Arrebata a los siervos de Dios la sed de la verdad, y 
de conocer y descubrir la voluntad de Dios en las sagradas Escrituras. Te arrebata 

7	C apítulo 2: reg. 7, 1; Capítulo 4: s. 169, 13.
8	 Const. 16: ep. 243, 3; Const. 24: ep. 48, 1; Const. 25: ep. 243, 6; Const. 27: ep. 243, 6; 

Const. 156: ep. 157, 4.
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el deber de la predicación apostólica»: Ecce rapit te studium veritatis, et cognos-
cendae atque percipiendae voluntatis Dei in Scripturis sanctis; rapit evangelicae 
praedicationis officium. 

Como hemos comentado en otro lugar, la traducción podría haberse mejo-
rado, pues además de cambiar la segunda persona del singular por la tercera del 
plural, ha añadido el sintagma «siervos de Dios»9, que se podría haber colocado 
entre paréntesis, para hacer ver que aunque en un sentido lato san Agustín está 
hablando de los siervos de Dios, es decir de los monjes, tal expresión no se en-
cuentra en el texto agustiniano. 

Por otra parte, se ha traducido el sintagma studium ueritatis por la expresión 
«la sed de la verdad», siendo que la palabra studium10 en el latín agustiniano sig-
nifica no solo estudio, sino el conocimiento que se puede tener por medio de la 
meditación, reflexión y oración. De hecho dentro de la misma carta 243, 11, se 
vuelve a hablar del studium, haciendo referencia a la contemplación divina, a la 
oración y meditación, para cuyo ejercicio son un impedimento las ocupaciones 
domésticas, como ya se lo había hecho notar san Agustín a Leto: Nam cum te 
praesens animadverterem domesticis curis a divino studio retardari11.

De esta cita agustiniana, al ser la más repetida, podemos sacar las siguientes 
características que deben estar presentes en la vida de todo agustino recoleto.

En primer lugar, el elemento esencial de sentirse arrastrados por el studium 
ueritatis, es decir, el sentir un gran ímpetu y deseo por descubrir la verdad y a 
quien es la Verdad, Cristo, en la oración, la reflexión y la contemplación. Sería 
una fuerte invitación agustiniana a vivir en el proceso del noverim me, noverim 
te12 apuntado por san Agustín en los Soliloquios, pues conocer la Verdad, es decir 
conocer a Cristo debe llevar al agustino recoleto a conocer la verdad de su vida 
y caminar en la verdad13, para poder vivir, como desea san Agustín en las Confe-

9	C f. Luc Verheijen, La Règle de Saint Augustine, 1-2, París 1967; Cf. Johann van der Lof, 
«The threefold Meaning of Serui Dei in the Writings of Saint Augustine»: Augustinian Studies 12 
(1981) 43-59.

10	«(…) Io. eu. tr. 57 parle de l’antithèse entre la vie monastique pure et la vie sacerdotale 
ou épiscopale. Pour indiquer celle-ci Augustin parle des ‘molestiae laboriosarum actionum’ et des 
‘difficultates actionum’, mais le terme de contemplatio y est absent. A sa place se trouvent ‘verita-
tem audire’, ‘uita quieta’, ‘studia dulcia et salubria’, ‘otium’, ‘percipere sapientiam’, ‘se intendere 
diuinis affectibus’, ‘suauiter et humiliter requiescere’. G. O’Dayly–L. Verheijen, «Actio-Contem-
platio»: Augustinus Lexikon, Basilea 1986, 62.

11	ep. 243, 11.
12	Sol. 2, 1.
13	Cf. Brian Stock, Augustine the Reader. Meditation, Self-knowledge, and the Ethics of In-

terpretation, London 1996.
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siones, en el gozo de la verdad14 y no en la mentira del pecado. Se trataría pues 
de un reclamo no solo de contemplación y reflexión, sino también de conversión 
y de dejarse iluminar por quien es la Verdad para atreverse a salir de la mentira 
del pecado15.

En segundo lugar, aparece la importancia que deben tener las Sagradas Es-
critura16 como la brújula que debe ir guiando los pasos del agustino recoleto, 
como lo fueron también para san Agustín, de tal forma, que, como señala este 
texto, haya verdaderamente un deseo ardiente de llegar a descubrir y conocer la 
voluntad de Dios para pedir la gracia y poder cumplirla en la propia vida17. 

De esta manera se presentan tres temas agustinianos fundamentales. Por una 
parte el de la importancia de la Escritura y de su meditación asidua y continua, 
para por medio de ella –leída por supuesto con la regula fidei de la Iglesia y con 
la tradición de la Iglesia18– descubrir las diversas llamadas de Dios a un cambio 
en la propia vida.

En segundo lugar el tema de la conversión19, pues san Agustín fue ajustando 
su vida y realizando diversas conversiones a la luz de la Sagrada Escritura. Por 
ello este texto constitucional tan repetido invita a tomar continuamente las Escri-
turas entre las manos para descubrir la voluntad de Dios y ajustarse a ella. 

En tercer lugar el texto invita a confiar en la acción de la gracia, pues de nada 
sirve descubrir la voluntad de Dios si no se cumple, y esta voluntad de Dios no se 
puede cumplir sin la gracia de Dios. Por ello este texto es también una profesión 
de fe, confiando en que Dios siempre dará su gracia a aquellos que con humil-
dad se la piden, y a aquellos que reconocen que sin esa gracia no pueden hacer 
nada. Todo ello en consonancia con la que es la frase absolutamente más repetida 

14	Cf. Conf. 10, 1.
15	Cf. J. Ratzinger, Augustinus. Leidenschaft für die Warheit, Augsburgo 2009; T. Krämer, 

Augustinus zwischen Warheit und Lügen. Literarische Tätigkeit als Selbstfindung, Gottinga 2007.
16	Cf. I. Bochet, Le firmament de l’ Écriture. L’Hermeneutique augustinienne, París, 2004.
17	«L’Écriture rend donc posible l’enseignement par le Maître intérieur, et cela, dès mainten-

ant. Il y a de la sorte une correspondence entre l’inspiration de l’auteur du texte biblique et celle du 
lecteur: le lecteur est invité à faire l’expérience qui a été celle du prophète ou de l’evangéliste; s’il 
prend appui sur le texte, c’est pour pouvoir se laisser illuminer directement par Dieu; c’est donc 
sans s’y arrêter. L’Écriture n’est qu’une médiation nécessaire, il est vrai, mais provioire. Elle est au 
service de cet enseignement intérieur, qui, en retour, donne une fecondité inépuisable à la lecture»: 
I. Bochet, Le firmament de l’ Écriture. L’Hermeneutique augustinienne, París 2004, 53. 

18	Cf. E. Eguiarte, «San Agustín y la Biblia»: J. Oroz – J. A. Galindo, El Pensamiento de san 
Agustín para el hombre de hoy 3, Valencia 2010, 367-420.

19	Cfr. CIPRIANI, N., Molti e uno solo in Cristo. La spiritualità di Agostino, Roma 2009, 
37ss.; OROZ, J., «Conversión»: A. Fitzgerald (ed.), Diccionario de san Agustín, Burgos 2001, 
331ss.
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dentro de los escritos agustinianos que es: «Da lo que mandas y manda lo que 
quieras» (Da quod iubes et iube quod uis)20. 

Finalmente esta frase de la carta 243 tendría que ver con un texto de las 
Confesiones en el que san Agustín señala que el mejor siervo de Dios no es aquel 
que oye de Dios lo que él quiere oír, sino el que es un oyente atento, que una vez 
que escucha lo que Dios le pide, llega a quererlo, pues todo su deseo es cumplir la 
voluntad de Dios. Así dice san Agustín: «Tu mejor servidor es aquél que no tiene 
sus miras puestas en el oír de tus labios lo que él quiere, sino en querer, sobre 
todo, aquello que ha oído de tu boca»21.

b. El capítulo con más citas

Continuando con los datos, es preciso señalar que el capítulo en donde se 
encuentra el mayor número de citas agustinianas –sumando las citas textuales y 
las referencias al pie de página– es el capítulo 6, «Formación», con 131 citas22. 

En las constituciones antiguas este capítulo tenía solo 16 citas del santo. Por 
otro lado es interesante observar que en las antiguas constituciones el capítulo 
con mayor número de citas era el primero: «La orden de agustinos recoletos», 
que tenía 32.

c. Las citas según la catalogación temática de las obras

Hay 12 citas de cinco obras bíblicas o exegéticas agustinianas, si dejamos 
fuera los comentarios bíblicos predicados en sermones, como son los Tratados 
del evangelio según san Juan, el tratado de la carta de san Juan y las enarratio-
nes in Psalmos. Las citas proceden, pues, de obras como De doctrina christiana23, 
De Genesi ad litteram24, Epistulae ad Galatas expositio25, Ad Simplicianum26, De 
quaestiones euangeliorum27.

20	conf. 10, 40.
21	conf. 10, 37.
22	En las antiguas constituciones el capítulo que tenía más citas era el primero, con 33, segui-

do por el segundo con 21 y el sexto con 20.
23	Número 23: doctr. chr. 1, 29, 30; número 27: doctr. chr. 4, 15, 32.
24	Const. 48: Gen. litt. 11, 15, 20; Const. 53: Gen. litt. 8, 8, 15; Const. 118: Gen. litt. 1, 5, 10.
25	Const. 118: Gal. exp. 38.
26	Const. 286: Simpl. 1, 2, 19.
27	Const. 316: qu. eu. 2, 39. El título de la obra no aparece en el elenco de obras de san Agus-

tín ofrecido al principio de las constituciones, pp. 21 y 22.
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Hay también ocho citas de cuatro obras que clásicamente han sido cata-
logadas como morales: De bono viduitatis28, De patientia29, Enchiridion30, De 
disciplina31.

Por otro lado, llama la atención la completa ausencia de citas de las obras 
antimaniqueas. De la polémica antidonatista se nos ofrecen tres citas de tres obras 
distintas: Psalmum contra partem Donati32; Contra epistulam Parmeniani33; con-
tra litteras Petiliani34. De las tres etapas de la polémica antipelagiana se nos ofre-
cen ocho citas de cinco obras distintas: De gratia et libero arbitrio35; De correp-
tione et gratia36; de dono perseverantiae37; De perfectione iustitiae hominis38; 
Contra Iulianum opus imperfectum39.

d. Las obras y textos más citados

Por otro lado, y no podría ser de otra manera, la obra agustiniana más cita-
da es el Praeceptum o Regla en la versión masculina, de la que encontramos 91 
citas. La segunda obra más citada son los sermones con 81 citas. Curiosamente 
la tercera obra más citada es también otra obra predicada en su gran mayoría, las 
enarrationes in Psalmos, de las que se nos ofrecen 69 citas.

Del Praeceptum, el texto más repetido es el capítulo 5, 2, que se repite once 
veces40, en diferentes partes del mismo. 

e. Los textos del Praeceptum y su hipotexto

Así pues hemos dicho que la obra más citada dentro de las nuevas constitu-
ciones es el Praeceptum. De esta obra mencionamos que el texto más repetido es 

28	Const. 39: b. uid.21, 26; Const. 40: 9, 12; Const. 44: b. uid. 21, 26.
29	Const. 86: pat. 2, 2.
30	Const. 310: ench. 30.
31	Const. 310: disc. chr. 7, 7. El nombre de la obra no aparece en el elenco de obras de san 

Agustín ofrecido al principio de las Constituciones, pp. 21 y 22.
32	Const. 323: ps. c. Don. 235-240.
33	Const. 310: c. ep. Parm. 2, 1, 1.
34	Const. 293: c. litt. Pet. 3, 67.
35	Const. 39: gr. et lib. 4, 7.
36	Const. 61: corrept. 3, 5.
37	Const. 65: perseu. 23, 64.
38	Const. 84: perf. iust. 8, 18
39	Const. 191: c. Iul. imp. 1, 93.
40	Nn. 46; 52; 53; 59; 98; 110; 123; 171; 280; 310; 325.
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el capítulo 5, 2, en donde se habla de la importancia que tiene la comunidad en 
lo relativo al trabajo y al cuidado de las cosas de la comunidad. El segundo texto 
más citado del Praeceptum es el de 7, 3, que habla del prepósito y del servicio 
que ejerce por caridad.

Por otro lado, los dos textos más citados, y siempre haciendo referencia a las 
mismas palabras, son el del Praeceptum 1, 8 y 8, 1, que aparecen cinco veces. Se 
trata de dos textos particularmente importantes, pues el 1, 8, es la conclusión del 
capítulo primero del Praeceptum: «Así pues vivid todos en unanimidad y concor-
dia y honrad los unos en los otros a Dios, de quien habéis sido hechos templos». 
En este texto se reitera la importancia de vivir en unanimidad y concordia dentro 
de la comunidad, recordando que es preciso honrar a Dios los unos en los otros, 
pues los miembros de la comunidad han sido constituidos templos de Dios, no 
sólo en sentido individual como se ha interpretado frecuentemente este texto, sino 
también en sentido comunitario41. De este modo lo interpreta el mismo Agustín 
en la enarratio al salmo 131: «¿Y qué dice de ellos la Escritura? que se hicieron 
ciertamente templos del Señor; no sólo se hizo cada uno de por sí, sino también 
todos ellos juntos se hicieron templo de Dios»42.

Así pues, todos los miembros de la comunidad son templo de Dios, y Dios 
habita en medio de la comunidad como en un templo, con la importancia que esto 
tiene para la vida comunitaria y para la comunión que debe existir dentro de la 
comunidad43, lo que da un alcance inusitado a las acciones que se realizan dentro 
de la comunidad y también, por otra parte, los actos realizados en contra de la co-
munidad adquieren una dimensión sacrílega, pues es un atentar ya no solo contra 
un grupo de personas, sino contra del Templo de Dios.

El segundo texto, 8, 1, hace referencia al cumplimiento de la Regla no por 
temor, sino por amor, con la libertad propia de los que viven bajo la gracia y no 
bajo la ley.

La presencia, por tanto, del Praeceptum como la obra más citada dentro 
del texto constitucional nos proporcionaría un hipotexto en donde se subraya la 

41	Cf. Pío de Luis, «Estructura de la Regla de san Agustín I»: Estudio Agustiniano 32 (1997) 
407-30; cf. Pío de Luis, El Camino Espiritual de la Regla de San Agustín, Valladolid 2007; cf. Ge-
orge P. Lawless, «The Rule of Saint Augustine as a Mirror of Perfection», Angelicum, 58 (1981) 
460-74; cf. George P. Lawless, Augustine of Hippo and his Monastic Rule, Oxford 1987.

42	en. Ps. 131, 5.
43	Cf. Enrique A. Eguiarte B., «Eucaristía y comunidad en san Agustín: algunas conside-

raciones»: Mayéutica 31 (2005) 251-72; cf. Enrique A. Eguiarte, «La comunión en san Agustín. 
Una reflexión para la mañana de Pascua»: Juan Antonio Gil – Juan Ignacio Ruiz Aldaz (Ed.), La 
Communio en los Padres de la Iglesia. Actas del xxx Simposio Internacional de Teología, Pamplona 
2009, 351-358.
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importancia de la comunidad, como templo de Dios44, en donde todos los her-
manos tienen una sola alma y un solo corazón dirigido hacia Dios45. Se trata de 
una comunidad animada por la caridad46, en la que todos los trabajos se hacen 
en nombre de la comunidad y no en nombre propio, siendo la vida común y el 
empeño en las cosas comunes la mejor prueba del haber crecido en el camino de 
la caridad47. Dentro de la comunidad hay una autoridad que se ejerce como un 
servicio de caridad48 que anima la vida49 de toda la comunidad, cuyos miembros 
son invitados a cumplir todos los preceptos por amor, no por temor, contando con 
la libertad propia de la gracia y no la esclavitud de la ley50.

3. Las citas y las etapas de la vida de san Agustín

Con relación a las obras citadas dentro del nuevo texto constitucional, te-
nemos un espectro amplio de textos que abarca prácticamente toda la vida del 
Obispo de Hipona, pues tenemos citas tanto de los primeros escritos del joven 
laico Agustín, como de las últimas obras del anciano obispo Agustín de Hipona.

En el presente apartado iremos presentando las novedades que aportan esos 
textos, haciendo una catalogación cronológica de los mismos y señalando las 
ideas que el nuevo texto constitucional quiere acentuar como elementos propios 
de la recepción del santo en las nuevas constituciones de la orden.

a. Los Diálogos de Casiciaco

De este modo de los así llamados «Diálogos de Casiciaco», hay una cita 
del Contra Academicos51 –primera obra escrita por san Agustín–, cuatro del De 
ordine52, ocho de los Soliloquios53. En las antiguas constituciones solo había una 
cita de esta etapa de la vida de san Agustín, a saber sol. 1, 10, 17, en el número 

44	Cf. reg. 1, 8; Cf. Const. 17
45	Cf. reg. 1, 2; Cf. Const. 20.
46	Cf. Const. 19.
47	Cf. reg. 5, 2; Const. 16; 46.
48	Cf. reg. 7, 3; Cf. Const. 63.
49	Cf. Const. 61.
50	Cf. reg. 8, 1; Cf. Const. 63.
51	C. acad. 3, 20, 44. (número 137).
52	ord. 2, 19, 51 (n. 65); ord. 2, 20, 52 (n. 160); ord. 2, 5, 16 (n. 237); ord. 2, 8, 25 (n. 310).
53	sol. 1, 13, 22 (n. 14); sol. 1, 13, 22 (n. 23); sol. 1, 10, 17 (n. 39); sol. 1, 2, 7 (n. 130) ; sol. 

1, 22 (n.139) ; sol. 1, 2 7 (n. 237) ; sol. 1, 13, 22 (n. 302) ; sol. 1, 12, 20 (n. 310) ; 
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39. En las nuevas esta cita se recoge en el mismo número, aunque, como hemos 
señalado, a esta cita se le añaden otras siete más del libro de los Soliloquios.

En estas citas se acentúa la idea de Cristo como el que puede llevarnos a 
conocer la verdad54, así como la del ordo que debe tener la vida de todo creyente 
que busca a quien es la Verdad y la Sabiduría de Dios. De este modo se vinculan 
la oración, la vida y la búsqueda de la verdad55. Por otra parte, se acentúa un 
elemento que será una constante en el pensamiento de Agustín, la importancia 
de la oración de la comunidad cristiana, la intercesión que se puede hacer dentro 
de la comunidad los unos por los otros. Por ello, en el De ordine, como en toda 
la obra agustiniana menos en el texto de conf. 9, 37, santa Mónica es presentada 
y denominada como «madre», como aquella que ora por sus hijos y a quien san 
Agustín encomienda que ore para que él mismo y quienes están reunidos con él 
puedan vivir consagrados a la investigación de la verdad56. Santa Mónica es lla-
mada «madre», pues para san Agustín ella es figura de la madre que es la Iglesia, 
quien, al igual que su madre Mónica, no deja de preocuparse por sus hijos, y ora 
por ellos para que regresen al camino de Dios.

Esta verdad a la que aluden los textos citados es para san Agustín una verdad 
que solo puede ser conocida por medio de la verdadera filosofía, entendida esta 
última en su sentido más etimológico, como el «amor a la sabiduría», es decir a 
quien es la Sabiduría de Dios y la fuerza de Dios, que es Jesucristo57. De hecho 
éste es el primer texto paulino citado por el Obispo de Hipona en los «Diálogos 
de Casiciaco»58. Esta búsqueda de la verdad y de la sabiduría no es para él una 
empresa de solitarios. Es, más bien, una labor comunitaria, hecha entre amigos, 
en un grupo de personas que tienen unos mismos deseos, ideales y aspiraciones59. 
De hecho, es preciso amar esa verdad y encender en el amor de la misma a mu-
chos para que sean muchos los que la «busquen conmigo, conmigo la posean y 
conmigo la gocen»60, de tal modo que «los primeros en llegar a la verdad puedan 
comunicarla sin trabajo a los otros»61.

La búsqueda de la verdad y hermosura de Dios no es algo superficial o reali-
zado solo con un empeño fríamente filosófico; esta búsqueda es algo apasionante 
y apasionado para el Obispo de Hipona, de tal manera que llega a absorber a san 

54	C. acad. 3, 20, 44. (número 137).
55	ord. 2, 19, 51 (n. 65).
56	ord. 2, 20, 52 (n. 160).
57	ord. 2, 5, 16 (n. 237).
58	Acad. 2, 1, 2.
59	ord. 2, 8, 25 (n. 310).
60	sol. 1, 13, 22 (n. 14).
61	Sol. 1, 12, 20 (n. 310)
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Agustín, que pone en ello, como él dice «todo mi amor y mi deseo»62, pues su 
único fin es llegar a conocer a Dios y al alma63.

De este modo, en las citas recogidas de los «Diálogos de Casiciaco» habría 
tres ideas, que serían una constante. 

Por una parte la búsqueda de la Verdad y de la Sabiduría, que es Cristo. 

En segundo lugar, el contexto eclesial, en el que se da la búsqueda y la im-
portancia de la oración de la misma Iglesia. 

Finalmente, esta búsqueda no se hace en solitario, sino en comunidad, en 
grupo de amigos, animándose los unos a los otros, como algo que los enciende 
a todos en el amor de la Verdad y la Sabiduría con el compromiso de ayudarse 
a llegar a este conocimiento, de tal manera que quienes ya las hayan llegado a 
conocer puedan llevar a los demás a gozar de ellas.

Por esta razón las citas de las obras de los así llamados «Diálogos de Ca-
siciaco» se encuentran en un mayor porcentaje en el capítulo 6 dedicado a la 
formación64, pues es en el proceso de formación donde se vive con un particular 
empeño la búsqueda de la Verdad y la Sabiduría, viviendo en comunidad y apren-
diendo a compartir con la comunidad lo que se va descubriendo de Dios. 

Una conclusión práctica que se derivaría de lo anteriormente dicho sería que 
en vista de que en los «Diálogos de Casiciaco» se encuentran contenidas muchas 
de las ideas que guían la formación, no estaría de más que con una convenien-
te guía y orientación, en algún momento durante la etapa de formación inicial, 
los formados pudieran acercarse a alguna de esas obras, para profundizar en su 
vivencia del propio proceso formativo. Ciertamente las obras que componen los 
«Diálogos de Casiciaco» son obras complejas, pero con una conveniente orien-
tación y una buena traducción con notas, ayudaría a su lectura y comprensión. 

b. En las obras de Agustín monje laico

Hay citas de las obras escritas después del bautismo, como son el De libero 
arbitrio65 del que hay una del De moribus ecclesiae catholicae66, del que se nos 

62	sol. 1, 10, 17
63	Sol. 1, 2, 7 (n. 130).
64	C. acad. 3, 20, 44. (número 137); ord. 2, 20, 52 (n. 160); sol. 1, 2, 7 (n. 130) ; sol. 1, 22 

(n.139) .
65	 lib. arb. 2, 14 (n. 14).
66	mor. 1, 17, 31 (n. 14); mor. 1, 31, 67 (n. 59); mor. 1, 19, 36 (n. 134); mor. 1, 28, 56 (n. 312); 

mor. 1, 31, 67 (n. 473).
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ofrecen cinco; otra hay del De Magistro67 y del De utilitate credendi68, y dos del 
De vera religione69.

En las antiguas Constituciones de esta etapa contenían las mismas citas del 
De libero arbitrio (lib. arb. 2, 14; n. 14) y del De Magistro (mag. 14, 46; n. 161) 
y otra del De moribus ecclesiae catholicae (mor. 1, 17, 31; n. 14). Las novedades 
por lo tanto hay que verlas en las cuatro nuevas citas del De moribus ecclesiae 
catholicae70, así como en la del De utilitate credendi71 y las dos del De uera re-
ligione72.

Las idea que en ellas se pone de manifiesto es, en primer lugar, la posesión 
común que representa el tesoro de la verdad73, que es únicamente enseñada por 
el Maestro interior, quien habla tanto exterior como interiormente74. Por ello es 
preciso regresar al interior, no dispersarse, pues en el hombre interior habita la 
Verdad75. Al conocimiento de quien es la Verdad, es decir Cristo lleva la caridad 
de Dios puesta en el corazón76. Por ello quienes viven la vida monástica, dentro 
de la Iglesia77, en perfecta concordia y contemplación, hacen de sus vidas un don 
gratísimo a Dios78, viviendo la disciplina, como medicina del alma79, y la tem-
planza por la que desprecian los placeres del cuerpo y las alabanzas humanas y 
refieren «todo su amor a las cosas invisibles y divinas»80. Sin embargo, este amor 
a las cosas invisibles no les hace a los monjes olvidarse de los pobres y necesita-
dos con los que comparten sus bienes81.

Las citas que se han recogido en las nuevas constituciones de esta etapa de 
la vida de san Agustín como monje laico subrayan, en primer lugar, la importan-
cia de la interioridad, buscando el tesoro de la Verdad en el corazón del hombre. 
Quienes buscan esa verdad deben vivir una disciplina y una templanza para poder 

67	mag. 14, 46 (n. 161).
68	ut. cred. 17, 35 (n. 327).
69	uera rel. 39, 72 (n. 11) 
70	mor. 1, 31, 67 (n. 59); mor. 1, 19, 36 (n. 134); mor. 1, 28, 56 (n. 312); mor. 1, 31, 67 (n. 

473).
71	ut. cred. 17, 35 (n. 327).
72	uera rel. 39, 72 (n. 11) 
73	 lib. arb. 4, 7 (n. 39).
74	mag. 14, 46 (n. 161).
75	uera rel. 39, 72 (n. 11) 
76	mor. 1, 17, 31 (n. 14).
77	ut. cred. 17, 35 (n. 327).
78	mor. 1, 31, 67 (n. 59).
79	mor. 1, 28, 56 (n. 312).
80	mor. 1, 19, 36 (n. 134).
81	mor. 1, 31, 67 (n. 473).
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poner todo su amor en las cosas invisibles, aunque este amor a Dios no los debe 
llevar a olvidarse de los pobres.

Estas citas se encuentran, sobre todo, en el capítulo primero: «La Orden de 
Agustinos Recoletos», lo que nos señalaría, de alguna manera, que para profundi-
zar en los diversos aspectos del carisma agustino recoleto puede ayudar la lectura 
meditada y sosegada de estas obras maestras escritas por san Agustín cuando era 
un monje laico, quien, a pesar de ser un cristiano bisoño, tenía un gran conoci-
miento de lo que era la esencia del cristianismo y de la vida monástica.

c. De la etapa de san Agustín joven obispo

De las Confesiones82 se ofrecen 35 citas, así como una del catechizandis 
rudibus83. De las obras propiamente monásticas, como son el De opere monacho-
rum84 y del De sancta uirginitate85 se ofrecen, de la primera obra, 18 citas y de la 
segunda 28.

En las antiguas Constituciones había apenas siete citas de las Confesiones, 
cuatro del De opere monachorum86 y seis del De sancta Virginitate87.

Entre las citas de las Confesiones destaca la idea de que el único descanso 
que el hombre puede hallar se encuentra en Dios, y así su corazón estará inquieto 
hasta que descanse en Él88; la búsqueda de la verdad no es otra cosa que la bús-
queda de Dios89, y este Dios no es otro que el de la gracia, el que capacita al hom-

82	conf. 12, 15, 19 (n.9); 1,1, 1 (n. 10); 10, 24 (n. 10); 2, 1, 1 (n. 11); 12, 16, 23 (n. 11); 10, 
40, 65 (n. 11); 4, 8, 13 (n. 16); 4, 8, 13 (n. 16); 9, 8, 17 (n. 25); 6, 11, 20 ( n.38); 10, 29, 40 (n. 38); 
10, 29, 40 (n. 43); 9, 1, 1 (n. 58); 3, 8, 15 (n. 59); 10, 33, 50 (n. 73); 9, 13, 36-37 (n. 93); 7, 7, 11 (n. 
102); 7, 10, 16. (n. 123); 3, 3, 5 (n. 123); 6, 5, 8 (n. 123); 6, 6, 9 (n. 123); 8, 1, 1 (n. 123); 10, 23, 33 
(n. 137); 13, 7, 8 (n. 141); 9, 6, 14 (n. 150); 6, 7, 12 (n. 163); 13, 19, 25 (n. 286); 10, 3, 3 (310); 4, 
8, 13 (n. 310); 3, 1, 1 (n. 310); 4, 8, 13 (n. 310); 7, 10, 16 (n. 310); 4, 4, 7 (n. 310); 4, 6, 11 (n. 310); 
4, 7, 12 (n. 310); 6, 14, 24 (n. 310).

83	cat. rud. 6 (n. 309).
84	op. mon. 29, 37 (n. 27); 22, 26 (n. 33); 29, 37 (n. 44); 25, 32 (n. 46); 25, 33 (n. 53); 16, 19 

(n. 53); 26, 36 (n. 53); 16, 19 (n. 53); 19, 22 (n. 91); 29, 37 (n. 139); 29, 37 (n. 141); 28, 36 (n. 158); 
18, 21 (n. 182); 18, 21 (n. 249); 16, 19 (n. 250); 16, 17 (n. 310); 18, 21 (n. 325); 3, 4 (n. 473).

85	uir. 35, 35 (n. 10); 27 (n. 10); 6 (n. 29); 4 (n. 29); 5 (n.29); 3 (n. 29); 6 (n. 29); 5, 5 (n. 29); 
8, 8 (n. 31); 27, 27 (n. 31); 27 (n. 33); 18 (n. 34); 4, 4 (n. 34); 13, 12 (n. 34); 8, 8 (n. 39); 13, 12 (n. 
40); 53, 54 (n. 40); 24 (n. 41); 13, 12 (n. 42); 27, 27 (n. 42); 51, 52 (n. 43); 51, 52 (n 44); 6 (n. 78); 
6 (n. 141); 4 (n. 141); 35 (n. 224); 27 (n. 225); 51, 52 (n. 277).

86	op. mon. 29, 37 (n. 26; dos veces); 25, 33 (n. 52); 26, 36 (n. 52);
87	uir. 27 (n. 10); 3 (n. 29); 6 (n. 29); 5, 5 (n. 29); 8, 8 (n. 39); 51, 52 (n. 43).
88	Conf. 1, 1 (n. 10).
89	Conf. 10, 24 (n. 10).
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bre para que pueda cumplir su voluntad. Por eso, dice Agustín: «da lo que mandas 
y manda lo que quieras»90. Entre las ideas provenientes de las Confesiones no 
puede estar ausente el amor. Es la única motivación válida para actuar y para 
realizar las diversas acciones –«por amor de tu amor hago lo que hago»91–, por 
lo que es preciso distinguir entre el amor que salva del que lleva a la perdición92; 
el amor de Dios llena la vida de san Agustín y le hace desear la vida de Dios93; es 
una amor derramado en su corazón que le lleva a conocer el amor de Cristo94. Son 
importantes asimismo los textos que invitan a la interioridad y al encuentro con 
Dios95. Por otra parte, se destacan los textos relativos a la comunidad96, al servicio 
a Dios en comunidad97, a la importancia de la oración de la comunidad y de la 
Iglesia98 y del testimonio de los siervos de Dios dentro de la Iglesia como «fuegos 
santos, fuegos hermosos»99.

En las citas del De opere monachorum sobresale la idea de que san Agustín 
nunca dejó de ser monje, ni de tener deseos y aspiraciones de llevar una vida mo-
nástica100, la idea de la importancia del trabajo en la vida monástica101; el trabajo 
como un testimonio de la búsqueda del Reino de los Cielos y no de una vida cómo-
da102; la predilección hacia los pobres103. No obstante, las ideas más repetidas en 
las citas procedentes de esta obra monástica son las relativas a la comunidad104 y al 
sentido comunitario que tiene el trabajo105 de cada uno de sus miembros, buscando 
no los propios intereses, sino el interés de Cristo y de la misma comunidad106.

Del libro De sancta uirginitate se acentúa particularmente la idea de Cristo 
como modelo del religioso casto107; el ejemplo e intercesión de María108, que fue 

	 90	C onf. 10, 40 (n. 38).
	 91	C onf. 2,1; 11, 1 (n. 11).
	 92	C onf. 3, 1, 1 (n. 310).
	 93	C onf. 7, 10, 16 (n. 123).
	 94	C onf. 13, 7, 8 (n. 145).
	 95	C onf. 12, 16, 23 (n. 11)
	 96	C onf. 4, 8, 13 (n. 16); conf. 6, 14, 24 (n. 310)
	 97	C onf. 9, 8, 17 (n. 25).
	 98	C onf. 9, 13, 36-37 (n. 93).
	 99	C onf. 13, 19, 25 (n. 286).
	 100	O p. mon. 29, 37 (n. 27).
	 101	O p. Mon. 22, 26 (n. 33).
	 102	O p. Mon. 28, 36 (n. 158); op. Mon. 16, 19 (n. 250).
	 103	O p. mon. 29, 37 (n. 139).
	 104	O p. Mon. 25, 32 (46); op. Mon. 16, 19 (n. 53).
	 105	O p. mon. 28, 36 (n. 53).
	 106	O p. mon. 16, 17 (n. 310).
	 107	U irg. 35, 35 (n. 10); uirg. 27 (n. 10).
	 108	U irg. 6 (n. 29).
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más feliz «aceptando la fe de Cristo que concibiendo la carne de Cristo»109; la 
castidad como respuesta de amor al amor de Dios110, por lo que el gozo del con-
sagrado está solo en Dios111. Por otro lado se insiste en que quien vive la castidad 
debe ser ante todo humilde112.

Así pues de este conjunto de obras agustinianas las ideas que más relieve 
alcanzan son las de la importancia de la gracia, pues todo es don de Dios, junto 
con el valor de la humildad. Por otro lado presentan al amor como la actitud que 
da valor a las acciones que se realizan y que debe encontrar su alimento solo en 
Cristo. Se destaca también la importancia de la comunidad: el amor a Dios se vive 
en comunidad y los trabajos de los monjes se hacen por el bien de la misma co-
munidad. Finalmente, se señala que la vida religiosa se encuentra inserta dentro 
de la Iglesia, a la que sirve y dentro de la cual da testimonio de la ciudad de Dios 
como «fuegos santos, fuegos hermosos»113.

La mayor incidencia de las citas correspondientes a esta etapa de la vida de 
san Agustín se encuentra en el capítulo 2 –«Comunidad consagrada a Dios»–, por 
lo que para profundizar y comprender mejor el estilo de vida consagrada de los 
agustinos recoletos convendría leer las obras agustinianas de este periodo de su 
vida, particularmente las dos obras monásticas, el De opere monachorum y el De 
sancta uirginitate. Y es preciso añadir que esta última obra no puede ser entendi-
da bien, si no se toma en cuenta la obra que es su «gemela», el De bono coniugali, 
obra que habría también que conocer para poder situar la vida consagrada en el 
contexto eclesial más amplio, que es el contexto agustiniano, de la vocación cris-
tiana a la santidad siempre en comunidad, aunque esta obra no haya sido citada 
dentro de las nuevas Constituciones.

d. Etapa de madurez

De la etapa de madurez de san Agustín se ofrecen 45 citas de las cartas, 20 
del De ciuitate Dei114, 7 del De Trinitate115, 13 de los Tratados del evangelio se-

109	U irg. 3 (n. 29).
110	U irg. 54, 55 (n. 39).
111	U irg. 27, 27 (n. 42).
112	U irg. 51, 52 (n. 43).
113	C onf. 13, 19, 25 (n. 286)
114	 ciu. 13, 23, 3 (n. 12); 19,19 (n. 25); 19, 19 (n. 27); 18, 51, 2 (n. 28); 19, 13, 1 (n. 28); 

22, 30, 5 (n. 28); 15, 22 (n. 29); 10, 6 (n. 32); 14, 12 (n. 58); 19, 14 (n. 61); 19, 14 (n. 63); 10, 32 (n. 
64); 10, 6 (n. 84); 1, 13 (n. 93); 19, 19 (n. 125); 19, 19 (n. 141); 22, 30, 5 (n. 275); 2, 21, 1 (n. 310); 
19, 8 (n. 310); 19, 14 (n. 324).

115	 trin. 10, 5, 7 (n. 11); 15, 27, 49 (n. 76); 8, 12 (n. 139); 3, 4, 10 (n. 148); 13, 19, 24 (n. 
217); 15, 27, 49 (n. 217); 8, 8, 12 (n. 310).
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gún san Juan116, 5 del comentario de la carta de san Juan117, por mencionar solo 
algunas, pues se hace referencia también al de Doctrina christiana118, de bono 
viduitatis119, De gratia et libero arbitrio120, etc.

En las antiguas Constituciones contenían ocho citas de las cartas, tres del De 
ciuitate Dei121, una del De Trinitate122, tres de los Tratados del evangelio según 
san Juan123, dos del comentario a la carta de san Juan124. No citaban ni el De 
doctrina christiana ni el De bono uiduitatis.

De las muchas ideas que se espigan de las cartas de san Agustín destacan las 
relativas a la comunidad, que tiene como modelo a la primitiva comunidad cristia-
na reflejada por el texto de Hch 4, 32, con un solo corazón y una sola alma dirigi-
da hacia Dios, según este añadido propio del santo125. La Iglesia también tiene un 
lugar destacado en las citas de las cartas, así como el servicio que se le pueda ha-
cer126, sin anteponer a este servicio la propia contemplación127. Asimismo ponen 
de manifiesto la importancia de la Sagrada Escritura128 y de la oración129 como 
instrumentos para conocer la voluntad de Dios. Insisten también en el orden del 
amor que dispone a cumplir la voluntad de Dios130.

Del De ciuitate Dei se toma las ideas del servicio pastoral como una «nece-
sidad de la caridad»131, la importancia de la obediencia como madre y guardián de 
todas las demás virtudes132, pues es importante mandar no por deseo de dominio, 

116	 Io. eu. tr. 18, 10 (n. 11); 10, 9 (n. 25); 13, 12 (n. 31); 26, 13 (n. 67); 26, 14 (n. 67); 26, 
13 (n. 75); 13, 12 (n. 141); 26, 13 (n. 149); 13, 12 (n. 155); 81, 3 (n. 277); 27, 6 (n. 280); 13, 4 (n. 
316).

117	 ep. Io. tr. 5, 7 (n. 14); 8, 12 (n. 14); ep. Io. tr. prol. (n. 43); ep. Io. tr. 4, 2 (n. 285); ep. Io. 
tr.7, 1 (n. 499).

118	 doctr. christ. 4, 15, 32 (n. 27); doctr. christ. 1, 27, 28 (n. 29); doctr. christ. 2, 25, 40 (n. 
136); doctr. christ. 4, 28, 61 (n. 316).

119	 b. uid. 21, 26 (n. 39); b. uid. 23, 28 (n. 260).
120	 gr. et lib. arb. 4, 7 (n. 39); gr. et lib. arb. 17, 33 (127).
121	C iu. 19, 19 (n.24); ciu. 18, 51 (n. 28); 19, 13 (n. 28).
122	 trin. 10, 5, 7 (n. 11).
123	 Io. eu. tr. 26, 13 (n. 67: dos veces); 26, 13 (n. 75).
124	 ep. Io. tr. 5, 7 (n. 14); 8, 12 (n. 14).
125	 Ep. 243, 4 (n. 14); (n. 16; n. 279)
126	 Ep. 122, 1 (n. 141).
127	 Ep. 48, 2 (n. 25).
128	 Ep. 243, 6 (n. 25); ep. 137, 3 (n. 136)
129	 Ep. 130, 2, 5 (n. 76).
130	 Ep. 243, 12 (n. 193).
131	C iu. 19, 19 (n.26; n. 27; n. 125; n. 141)
132	C iu. 14, 12 (n. 58).
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sino por deber de caridad133, y el sentido comunitario de ser no solo cada uno 
templo de Dios, sino también el hecho de serlo todos a la vez134. Por su parte, 
se presenta a la Iglesia como peregrina entre las «persecuciones del mundo y 
los consuelos de Dios»135, hasta que llegue al descanso del domingo eterno en 
Dios136.

Del libro De Trinitate se destaca la idea de la importancia de las Escrituras 
como testigos dignos de fe que pueden llegar a ser entendidas por medio de la 
oración, el estudio y la vida recta137. Se señala la importancia del ordo amoris, 
amando primero a Dios, pues en cuanto más amamos a Dios «más nos amamos a 
nosotros mismos»138. El amor produce como fruto la unión139.

De los Tratados del evangelio según san Juan se destacan la interioridad, la 
importancia de regresar al corazón140, la comunidad141 que es, como la Eucaristía, 
cuerpo de Cristo142 . En la comunidad, por la caridad de Cristo, debe existir el 
perdón y ser espacio de reconciliación143.

Del Tratado de la carta de san Juan se destaca el amor que lleva a ver a Dios 
presente en el hermano144. El mismo amor es el que empuja al perdón, pues «solo 
la caridad es la que perdona. Aleja la caridad del corazón y éste se quedará con el 
odio y no sabrá perdonar»145.

De las otras obras, como De Doctrina christiana, De bono viduitatis y De 
gratia et libero arbitrio, se señala la importancia del orden del amor146, que debe 
ser la meta hacia la cual se encaucen todas las acciones147, pues la caridad «de 
nadie es enemiga y de todos es madre»148. También se señala la importancia de la 
oración antes de predicar149, así como para vivir en castidad y dirigir siempre el 

133	C iu. 19, 14 (n. 324)
134	C iu. 10, 32 (n. 64); ciu. 19, 8 (n. 310)
135	C iu. 18, 51, 2 (n. 28); ciu. 19, 14 (n. 61).
136	C iu. 22, 30, 5 (n. 28; n. 275).
137	T rin. 15, 27, 49 (n. 76).
138	T rin. 8, 12 (n. 139).
139	T rin. 8, 8, 12 (n. 310)
140	I o. eu. tr. 18, 10 (n.11)
141	I o. eu. tr. 26, 14 (n.67)
142	I o. eu. Tr. 26, 13 (n. 67; n. 149)
143	I o. eu. tr. 7, 1 (n. 499).
144	 Ep. Io. tr. 5, 7 (n. 14)
145	 Ep. Io. tr. 7, 1 (n. 499)
146	 Doctr. chr. 1, 27, 28 (29).
147	C at. Rud. 6 (n. 309)
148	C at. Rud. 15, 23 (n. 312)
149	 Doctr. Chr. 4, 15, 32 (n. 27)
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corazón hacia Dios150. Se subraya también la importancia del testimonio de vida 
cristiana que puede alentar a otros al seguimiento de Cristo151.

En resumen, de las obras de la madurez de san Agustín se recoge ante todo la 
importancia de la comunidad como templo de Dios, que tiene una sola alma y un 
solo corazón dirigido hacia Dios. La norma esencial de la comunidad es el amor 
ordenado, que edifica y une a los hermanos y los lleva a perdonarse mutuamente 
las ofensas. Este mismo amor es el que lleva a los hermanos dentro de la comu-
nidad a servir a la Iglesia y a no descuidar su oración como ejercicio de amor. 
A todo ello les ayudan las Sagradas Escrituras y el sacramento de la Eucaristía.

Las citas de las obras de esta etapa de la vida de san Agustín alcanzan espe-
cial relevancia en el capítulo 1 –«La Orden de Agustinos Recoletos»–, por lo que 
una vez más, para poder comprender la dimensión teologal del carisma agustino 
recoleto es preciso no perder de vista las obras de madurez de san Agustín.

e. Últimas obras de san Agustín

De las últimas obras de san Agustín hay cuatro citas del De correptione et 
gratia152, una del De dono perseverantiae153 y otra de la obra que se quedó sin 
concluir sobre el escritorio de san Agustín al momento de su muerte, el Contra 
Iulianum opus imperfectum154, entre otras.

Las antiguas Constituciones solo ofrecían una cita del De correptione et 
gratia155, añadiendo la nueva versión tres citas más. No citaban ni el De dono 
perseverantiae, ni el contra Iulianum opus imperfectum.

En estas obras brilla la importancia de la corrección fraterna a la vez que la 
de la oración por los hermanos de la comunidad156. Por otro lado, como es algo 
reiterado en estas últimas obras de san Agustín, se destaca la importancia de la 
gracia. Si bien este tema había sido fundamental para san Agustín después del 
descubrimiento del texto de 1 Co 4, 7 y en las diferentes etapas de la polémica 
con los pelagianos, al final de su vida se convertirá en recurrente y omnipresente. 
De esas obras se sirven las nuevas constituciones para señalar que es el auxilio de 

150	 B. Uid. 21, 26 (n. 39)
151	 B. uid. 23, 28 (n. 158).
152	 corrept. 3, 5 (n. 61); 11, 32 (n. 310); 15, 46 (498); 3, 5 (498).
153	 perseu. 23, 64 (n. 65).
154	 c. Iul. imp. 1, 93 (n. 191).
155	 corrept. 3, 5 (n. 61).
156	 Corrept. 3, 5 (n. 61).



novedades agustinianas en las constituciones nuevas 283

Dios el que nos ayuda a obrar el bien y a perseverar en él157, por lo que es preciso 
orar y pedir la gracia siempre para poder perseverar hasta el final en el bien158. 

Conclusión

Una lectura en conjunto de todas estas citas nos permite ver que las obras 
más citadas, es decir las que aportan cuatro o más citas, corresponden a la etapa 
de madurez de san Agustín. En total hallamos referencias de 16 obras de esta 
etapa, siendo la primera las Confesiones y la última el De Trinitate.

Las ideas que predominan en esas citas giran en torno a los tres principales 
ejes carismáticos e la orden, es decir el amor castus, el amor ordinatus y el amor 
diffusivus. 

El amor castus está presente en la invitación a la interioridad, a la oración, 
al recogimiento interior, evitando la dispersión, fruto del pecado, para ser capaces 
de tener un encuentro con la Verdad, Cristo mismo, quien habita en el hombre 
interior y ahí, como Maestro interior, enseña a todo hombre. La oración y la in-
terioridad son ayudadas por la gracia presente en el sacramento de la Eucaristía, 
que edifica al ser humano y a la vez construye la comunidad, que es también 
cuerpo de Cristo. Una segunda herramienta que ayuda a descubrir en el interior la 
voluntad de Dios son las Sagradas Escrituras, que todo hombre agustiniano debe 
escrutar para dialogar con Dios y dirigir sus pasos hacia Él. Sólo desde la vida 
interior el religioso agustino recoleto puede tomar plena consciencia de que es 
peregrino hacia la ciudad de Dios y sentir deseos de la patria, viviendo su condi-
ción de consagrado con amor y dando testimonio de ello en medio de la iglesia 
como ignes sancti, ignes decori159.

En lo que concierne al amor ordinatus, los textos de san Agustín muestran 
la importancia de vivir en comunidad con una sola alma y un solo corazón diri-
gidos hacia Dios. La fuerza que une las almas de los hermanos en la comunidad 
es el amor, que se convierte en motivo de todas las acciones y fuente de perdón y 
reconciliación dentro de la comunidad. Por otro lado, la comunidad es templo de 
Dios toda ella, no solo los religiosos en particular, sino todos ellos, Y es también 
cuerpo de Cristo que se edifica en la participación de la Eucaristía, que edifica y 
construye la comunidad. 

157	 Corrept. 11, 32 (n. 310).
158	 Perseu. 23, 64 (n. 65)
159	 Conf. 13, 19, 25 (n. 286).
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Para san Agustín, como lo prueban las citas incluidas en las nuevas constitu-
ciones, la comunidad no es una realidad independiente dentro de la Iglesia, sino 
que está incorporada a la Iglesia de tal manera que debe estar siempre atenta a sus 
necesidades sin anteponer sus intereses a los intereses y necesidades de la Iglesia.

Con respecto al amor diffusivus, los textos agustinianos señalan que el apos-
tolado es un servicio de amor, una consecuencia de los otros dos elementos del 
carisma, es decir de la contemplación y de la comunidad. El servicio a la Iglesia 
es el mejor testimonio de amor hacia los hermanos y debe ser realizado siempre 
dentro del ámbito del don y de la gracia, pues no se trata de una empresa humana 
ni de comunicar mensajes humanos, sino de la palabra de Dios, por lo que hace 
falta la gracia de Dios para cumplir el mismo plan de Dios, elemento señalado de 
manera particular por san Agustín en sus últimas obras.

Comenzábamos con una historia contada por san Agustín y quisiéramos ter-
minar con otra. Nos dice el santo obispo que toda vasija, una vez modelada, se 
mete en el horno. Pero san Agustín, que era un hombre muy observador, veía que 
había vasijas que, puestas a las altas temperaturas del horno, tal vez porque esta-
ban mal hechas, se reventaban, se quebraban ante el calor tan elevado del horno. 
Y dirá San Agustín: no seas ante la tentación –que es como estar sometidos a un 
fuego abrasador–, como esas vasijas rebeldes que se revientan, que explotan ante 
la temperatura fuerte y se frustran. Las que no se revientan son, en palabras del 
santo, «las que no tienen el viento de la soberbia. La humildad las custodia en 
toda tentación»160. Por ello, en un momento de restructuración y de revitalización 
como el que vivimos en la actualidad en la orden, sería muy importante confiar 
en el Alfarero divino, soportar los momentos de tribulación y ser, sobre todo, muy 
humildes, para que en estos momentos de cambio de época, en estos momentos 
de pruebas y tribulaciones, salir transformados y renovados del horno del divino 
Alfarero que es Dios.

Finalmente cabría añadir que en las páginas de las nuevas constituciones de 
la orden de agustinos recoletos hay una gran riqueza. El estudio y la reflexión de 
los textos de san Agustín con que se han enriquecido, puede ayudar en gran me-
dida a conocer mejor el carisma agustino recoleto y a profundizar más en él. Son 
de una gran riqueza, por lo que su estudio será de gran utilidad para todos los que 
viven o se preparan para vivir el carisma agustino recoleto hoy.

Enrique A. Eguiarte B

Roma

160	 en. Ps. 120, 14.


